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INTRODUCCIÓN

El glosario, que comienza a continuación, tiene como objetivo recopilar todas aquellas palabras relacionadas con el estudio de algunas de las disciplinas artísticas —en especial, lo relativo a la arquitectura, la escultura, la pintura y, en un ámbito más reducido, las artes decorativas—.

Se ha escrito con la idea de servir de ayuda, de apoyo y de ampliación, a los alumnos que estén cursando el título de Técnico Superior en Guía, Información y Asistencias Turísticas (Real Decreto 1255/2009, de 24 de julio) o el Técnico Superior en Agencias de Viajes y Gestión de Eventos (Real Decreto 1254/2009, de 24 de julio), y más concretamente al módulo de Recursos Turísticos, con el que se relaciona directamente, al colaborar en la consecución del segundo de los Resultados de Aprendizaje que lo componen (Interpreta los conceptos básicos del arte caracterizando el patrimonio artístico de España).

Para todos ellos va dedicado, para ayudarles a comprender los términos que necesitarán a la hora de conocer, e interpretar, los vestigios de las diferentes culturas y épocas, cuya evolución y pensamiento ha sido, y es, reflejo de los monumentos, los museos, los relieves, y tantas otras obras de arte.

Iniciará revisando con los conceptos de las consideradas Bellas Artes, y los términos básicos correspondientes a cada una de ellas. Continuando por la recopilación de los vocablos más importantes para comprender cada una de las etapas de la Historia del Arte en España.


CAPÍTULO 1

LOS RECURSOS TURÍSTICOS Y LAS BELLAS ARTES

Previo a adentrarnos en el concepto de Bellas Artes, entendida, ya desde la Grecia Antigua, como el conjunto de producciones de disciplinas tales como la arquitectura, la escultura, la pintura y la poesía, a las que se han ido sumando, ya en el siglo XX, el cine, la fotografía y la creación de historietas, consideradas el 7ª, el 8ª y el 9ª arte, respectivamente.

En cualquier, y citar las disciplinas de las que se ha ido componiendo, a lo largo de los tiempos, teniendo en cuenta la orientación, citada en la introducción, se comenzará hablando de los recursos turísticos, sin los cuales este glosario no tendría sentido.

Un recurso turístico, según el autor que consultemos, puede ser entendido de varias maneras:

Según la Organización Mundial del Turismo (OMT), un recurso turístico es «el conjunto de todos los bienes que hacen parte de un ámbito geográfico específico y que son capaces de atraer por sí mismos viajeros haciendo así posible la actividad turística».

La Ley 1/1999, de 12 de marzo, de Ordenación del Turismo de la Comunidad de Madrid, los considera como aquellos «bienes, materiales o inmateriales, naturales o no, que puedan generar corrientes turísticas».

El Libro Blanco del Turismo Español, los define como aquel «elemento material capaz, por sí mismo o en combinación de otros, de atraer visitantes a determinada localidad o zona».

Resumiendo, un recurso puede ser la motivación, o la razón, por la que una persona decide trasladarse a un destino concreto, bien sea por unas horas (visitantes), bien por días o por un tiempo superior (turistas), por el que una agencia de viajes, o un guía de turismo, decide realizar un itinerario, o aquel elemento que un informador turístico considere de especial relevancia, tanto como para darlo a conocer a aquellos que entran en la oficina en la que este trabaje. Es interesante señalar, antes de continuar, que existe una gran variedad de recursos, centrándose este glosario en los relacionados con los vestigios, dejados a lo largo de los siglos, por los artistas que nos precedieron, los cuales se considerarían recursos turísticos histórico–patrimoniales.


CAPÍTULO 2

TÉRMINOS GENERALES

Como se ha dicho en la introducción, se comenzará presentando los términos más generales, que serán de utilidad en la comprensión de los vestigios histórico-artísticos de cada una de las etapas de la Historia del Arte, esencial para alcanzar los resultados de aprendizaje correspondientes a los módulos formativos de Recursos Turísticos y de Procesos de Asistencia y Guía, los cuales se irán desarrollando en los siguientes capítulos. Si bien, antes de adentrarse en el análisis de cada uno de los términos, se considera adecuado explicar la diferencia entre los movimientos y los periodos artísticos.

Se llama periodo artístico al reflejo de la cultura, maneras de vivir, de pensar y de sentir de las etapas históricas, cuyos nombres, y duración, coinciden con los utilizados para las diferentes obras y representaciones artísticas. Poco tienen que ver los movimientos artísticos, creados por pequeños grupos de artistas que buscan promover o inducir un cambio en el modo de entender una situación concreta, localizados en su mayoría a partir del siglo XIX.

LA ARQUITECTURA

La arquitectura, definida por la RAE como el «arte de proyectar y construir edificios», es considerada una de las Bellas Artes, indirectamente relacionada con una de las disciplinas del Quadrivium medieval, por cuanto aquellos encargados de diseñar edificios, y estructuras, sea cual sea su uso —público (civil, religioso, militar) o privado—, serían conocedores de los principios de la Aritmética y de la Geometría, esenciales para ello.

Sería, por tanto, el arte de diseñar y construir palacios, carreteras, puentes, cuarteles, iglesias, conventos, monasterios, y demás estructuras pensadas para acoger, cosas o personas, utilizando los elementos, y técnicas explicados a continuación.

• MUROS: un muro no es más que una pared, una acumulación de piedras, ladrillos o adobe, dispuestos solos o sostenidos con otro material, cuyo objetivo es crear la estructura de un edificio, cualesquiera que sean sus funciones. Son palabras relacionadas con lo anterior:

• ADOBE: se trata de la masa hecha de barro y paja, con la que se pueden crear ladrillos susceptibles de servir para construir un muro. Utilizado desde tiempos inmemoriales, este material destaca tanto por la facilidad creación como por su capacidad aislante, tanto de las altas temperaturas, como de los ruidos.

• ARGAMASA: este material se define como aquella preparación, o mortero, hecha mezclando agua, arena y cal, y utilizada para sostener, cubrir y enlucir —o cubrir con la misma cal, yeso, escayola o cemento— paredes, pintando estas de aceite, en la antigüedad, a fin de incrementar su impermeabilidad.

• LADRILLO: será, en este caso, el barro cocido el material base de este elemento de construcción regular, utilizado ya desde el Neolítico, y cuya composición ha ido variando a lo largo de los tiempos.

• MAMPOSTERÍA: en el caso de que la pared —o muro— esté construido a partir de bloques de arcilla cocinada, adobe, incluso cemento, sin labrar, los cuales se conocen por mampuestos, colocándose sin respetar la línea de la hilada ni el tamaño del bloque precedente —ni del siguiente—. Si bien la mampostería se colocaba sin ningún adhesivo, también se pueden encontrar sostenidos por barro o excrementos de animales (vaca, caballo) y paja, uniéndose en la actualidad con cemento o cal.


[image: Muro de mampostería. Fuente: Pixabay]


Muro de mampostería. Fuente: Pixabay



• RIPIO: o pequeñas piedras, o fragmentos de roca, utilizadas bien para decorar, como en el conocido como aparejo toledano que se verá en el apartado siguiente, para tapar los huecos dejados por piedras de tamaño irregular, o bien para reforzar los cimientos de las Catedrales góticas.

• SILLAR: bloque de piedra cortado de manera regular, utilizado habitualmente para reforzar las estructuras de las construcciones. Si este fuese el material elegido estaríamos ante un muro de sillares

• SILLAREJO: derivado del anterior, siendo la diferencia el tamaño —el sillarejo es más pequeño que el sillar— y que este está creado de un modo bastante más vasto que su hermano, sin labrar ni pulir; razón por la cual, la mayor parte de las veces se presenta combinado con piedras de pequeño tamaño, que tapan los huecos dejados entre estas, o con algún tipo de cemento que le valga de soporte.

• TAPIAL: se trata de uno de los sistemas más ancestrales de construcción de muros, a partir de ladrillos —conocidos como tapiales— creados metiendo tierra arcillosa a la que se podría añadir yeso, paja, gravilla o arena (buscando más consistencia), en una estructura de madera —o encofrado— con forma de ladrillo de gran tamaño, y dejándolo al sol mientras que se endureciese dicha mezcla, creando el tapial en sí mismo.


[image: Muro de tapial. Fuente: Pixabay]


Muro de tapial. Fuente: Pixabay



COLOCACIÓN DE LAS PIEDRAS

Se habla de APAREJO, refiriéndose al modo en el que se ubican los ladrillos, sillares y/o piedras irregulares, así como el modo en que se sujetan unos a otros, y al soporte que esté previsto —cemento, argamasa, etc.—. Son las variantes más habituales:

• HILADA: se denomina hilada a la sucesión de ladrillos, o sillares, siguiendo una misma línea horizontal. Cuando esta se combina con otros materiales se utiliza una palabra derivada del latín, la verdugada, del latín viridis, o fuerte, y que se refiere a aquella línea de ladrillo situada entre paños de sillarejo y otorgando una mayor consistencia al muro construido de este modo.

• APAREJO A HUESO: o hilada colocada en seco, sin añadir ningún tipo de mortero o argamasa, como en el acueducto de Segovia.

• APAREJO A SARDINEL: se conoce así la colocación de los ladrillos, o sillares, de canto —de testa o a tizón— pegando unos a otros por su parte más ancha.


[image: Aparejo a sardinel. Fuente: Pixabay]


Aparejo a sardinel. Fuente: Pixabay



• APAREJO ISÓDOMO: nombrado a partir de la palabra griega ισόδομος, la cual significa igual o regular, por lo que se conoce como «aparejo isódomo» el creado formando hiladas de sillares o ladrillos de igual altura, situados a soga —o en horizontal—. Si esta pared no fuese perfectamente regular, se hablará de un aparejo pseudoisódomo.

• APAREJO A SOGA Y TIZÓN o DIATÓNICO: se trata de la fusión del aparejo a sardinel, con el mismo a tizón, creando un muro en el que se van colocando los sillares o ladrillos en horizontal (soga) y en vertical (tizón) de modo alterno, reforzando la pared y creando un efecto decorativo.

• APAREJO GÓTICO u HOLANDÉS: este es una variación del anterior, consistente en que se van alternando una hilada a soga y tizón, con otra únicamente a tizón, y así sucesivamente.

• APAREJO EN ESPIGA: utilizado para decorar o para espacios de gran altura. Se construye disponiendo los ladrillos, o sillares, en forma de espiga o de espina de pescado.

A fin de completar este apartado, y aun no utilizándose habitualmente los siguientes términos, en la explicación e interpretación del Patrimonio Histórico–Cultural, se ha considerado de interés debido, entre otros motivos, a la gran cantidad de restos romanos en la Península Ibérica, incluir las variantes específicas de mosaicos. Estos, según el uso y el lugar para el que se hubieran pensado, tendrían un material y una colocación concreta, siendo las más importantes las siguientes:

• OPUS SIGNINUM: construido mezclando trozos de cerámica de color rojizo, con teselas blancas y negras, gracias a las cuales se crean dibujos con formas geométricas. Este mosaico era el seleccionado para termas y espacios exteriores, gracias a su capacidad de no absorber el agua.

• OPUS SECTILE: este podría recordar a una alfombra, o un suelo, con motivos geométricos. A partir de teselas de mármol, de gran tamaño y variedad de colores, no era considerado especialmente delicado, apareciendo en Roma por su conexión con Grecia en los últimos tiempos de la República, como los que podemos contemplar en el Museo Arqueológico de Córdoba. Si la forma preponderante en el mosaico es el rombo se denomina opus scutulatum.

• OPUS TESSALLATUM: este es el modelo más habitual en las domus y los edificios romanos. Se realiza por la combinación, con sentido decorativo, de teselas de múltiples colores, o de aquellas que únicamente podían ser blancas, negras o de color rojo, de entre medio y un centímetro y medio, cambiando los motivos según iban cambiando los gobernantes.

• OPUS VERMICULATUM: este término se refiere a la técnica utilizada para crear los mosaicos de mayor valía a partir de teselas de medio centímetro que reflejaban escenas mitológicas, entre otras.


[image: Opus Vermiculatum. Fuente: Pixabay]


Opus Vermiculatum. Fuente: Pixabay



• OPUS MUSIVUM: se trata de la última de las variedades de mosaico, la que llegó a decorar los edificios del Imperio bizantino, en especial las basílicas de la ciudad de Ravena tras la caída del Imperio romano, y en los que el color dorado y la temática cristiana se añaden a los anteriores.


[image: Opus musivum. Fuente: Pixabay]


Opus musivum. Fuente: Pixabay



• ARCO: a consecuencia de lo esencial del arco en los diferentes periodos de la historia del arte, se analizan, a continuación, cada una de las partes que lo componen, indistintamente que sea de medio punto, de herradura, apuntado, escarzano, rebajado, etc.:

• APOYO: punto del muro, el pilar o la columna, en las que descansa el arco, bóveda o cúpula.

• CLAVE: dovela central del arco, de la bóveda o de la cúpula. Suele tener forma de triángulo truncado, llevando el peso hacia los salmeres y asegurando la integridad estructural de los anteriores.

• DOVELA: cada una de las piezas o ladrillos que forman la circunferencia del arco.

• FLECHA: distancia vertical del centro de la línea de arranque a la dovela clave del arco de la bóveda o de la cúpula.

• INTRADÓS: superficie interior del arco, la bóveda o la cúpula.

• LUZ: distancia —lineal, en horizontal— entre los apoyos o arranques del arco, de la bóveda o de la cúpula.

• SALMER: primera dovela del arco, ubicada sobre la línea de arranque o de apoyo.

• TRASDÓS: superficie externa del arco, de la bóveda o de la cúpula.


[image: Partes del arco. Fuente: elaboración propia]


Partes del arco. Fuente: elaboración propia



• ENFOSCAR: revestir las paredes, muros o paramentos con una mezcla de yeso o cemento, más arena y agua. Se consigue mejorar la durabilidad o, simplemente, un aspecto más limpio y regular.

• ENLUCIR: enfoscar o revestir los muros, poco o nada expuestos a la humedad, con una capa de yeso, escayola o cal, a fin de igualarlos. Muy habitual en las zonas de Andalucía gracias a que este recubrimiento consigue mantener una temperatura más fresca en el interior de las viviendas. Esta técnica también se define como ENCALAR, cuando es este material el mayoritario en la mezcla aplicada al muro.


[image: Casas enlucidas en Frigiliana. Fuente: Pixabay]


Casas enlucidas en Frigiliana. Fuente: Pixabay



LA ESCULTURA

Según Crespí y Planells (2003), la escultura es «el arte de crear formas expresivas en tres dimensiones». Esta expresión artística, reconocida por ser una de las Bellas Artes, nació con una función de inmediatez, utilizando la madera que tallaban, las puntas de sílex —obtenidas cincelando la piedra—, creando tótems —como la Venus de Willendorf, expuesta en el Museo de Historia Natural de Viena— a modo de exvotos que les otorgaran alta fertilidad a las mujeres de la tribu o grandes piezas de caza, entre otros. Esta función ritual, se acompaña —a lo largo de los tiempos— con otra más mágica, funeraria, religiosa o, únicamente, ornamental; siendo en cada momento, y al igual que la arquitectura o la pintura, un reflejo de la sociedad, los gustos, expectativas, necesidades y deseos de cada momento a lo largo de la historia de la humanidad.

MATERIALES:

• ALABASTRO: este material, compuesto en su mayor parte de cristales de yeso, obtiene esa sensación de traslucidez, junto a los colores acaramelados, de ser acompañado por otros minerales, como la calcita, el potasio o el manganeso, entre otros. Utilizada ya en tiempo de los Etruscos —habitantes primigenios de la Península Itálica, antes del comienzo del pueblo de Roma—, en el s. IV a.C., para la creación de cajas cinerarias que se enterraban, tras la cremación del fallecido, con las cenizas de este en su interior. Pero no fue ese el único uso, sino que este material similar al mármol continuó utilizándose en etapas posteriores en relieves, esculturas de bulto redondo, e incluso en lámparas o camafeos.


[image: Virgen con Niño (S. XVII). Fuente: Pixabay]


Virgen con Niño (S. XVII). Fuente: Pixabay



• FIBRA DE VIDRIO: formado a partir de filamentos de vidrio entrelazados y aglomerados con resinas, es uno de los materiales seleccionados en la escultura actual a consecuencia de sus características, fácilmente maleable cuando se calienta y sólido en frío, sin posibilidad de estropearse fruto de la corrosión o las altas temperaturas. Es fácil de ver como, por ejemplo, en el oso que hay dentro de IFEMA.

• PORCELANA: material con el que se realizan piezas de diversos usos, desde vajillas a elementos meramente decorativos. Fueron los chinos de la dinastía Tang los que descubrieron el caolín, material imprescindible para la porcelana, y al que se añaden cuarzo y feldespato, que le otorgan la durabilidad y ductilidad características.


[image: La Niñera (Louis Simon Boizot. Fuente: Pixabay]


La Niñera (Louis Simon Boizot. Fuente: Pixabay



Las piezas de porcelana eran un signo de la posición social, tanto en China como en Europa, y tanto era así que quedaban reservadas a la aristocracia, como muestra el inventario de los bienes del Duque de Normandía, en el siglo XIV, y del propio de Lorenzo de Medici —Gran Duque de Toscana—, en el XVI. Ambos poseían vajillas de porcelana. Esta exclusividad continúa en el XVII con la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, que poseía el monopolio de las piezas de porcelana, a través de la Ruta de la Seda.

El tiempo, y el trabajo de los alquimistas alemanes Johann Friedrich Böttger y Ehrenfried Walther von Tschisnhaus, hizo posible que se descubriese la fórmula del caolín, fundándose, poco después, la Fábrica de Porcelana de Meissen. Sus técnicos viajan a Viena, a Nápoles y a Venecia, y otras fábricas van apareciendo; una de ellas, la Real Fábrica de Capodimonte —obra de Carlos III antes de que viniese a España a tomar la corona tras el fallecimiento, sin descendencia, de su hermano Fernando VI—. Y es que cuando tomó el mando como rey de España, trajo a los artesanos y la pasta de porcelana al entonces Huerto del Francés —que formaba parte de los Jardines del Buen Retiro—, en el que se construyó la Real Fábrica de Porcelana del Buen Retiro, en 1760 y hasta 1812, cuando el francés Lefond la voló por los aires, terminando su destrucción el Duque de Welligton.

Hasta entonces, de la Real Fábrica, dirigida por Giuseppe Gricci, salieron miles de piezas, algunas de las cuales se pueden ver, incluso en la actualidad, en los siguientes lugares:

- Sala de Porcelana del Palacio Real de Madrid.

- Sala de Porcelana de la Casita del Príncipe (El Escorial).

- Gabinete de Porcelana del Palacio de Aranjuez.

Por último, se especifican las variantes de porcelana, según el tratamiento térmico al que sean sometidas:

• PORCELANA DE PASTA BLANDA, DE BIZCOCHO o BISCUIT: utilizada para la realización de figuras decorativas. No se suele pintar, ni esmaltar, quedando mate. Una vez esculpida la pieza se cuece a 1 100 - 1 250ºC.

• PORCELANA DE PASTA DURA: se ejecuta en dos pasos. Primero se forma la pieza llevándola al horno, a unos 900ºC. Termina decorándose —con un pincel o introduciéndola en un cubo de esmalte— y cociéndola, de nuevo, a una temperatura entre 1 300 y 1 500ºC, que le otorga la dureza y el brillo característico.

• PÓRFIDO: se trata de una piedra de origen volcánico generada tras el enfriamiento del magma. Ha sido valorada ya en tiempo de los egipcios y los romanos, que la utilizaban tanto de material único como combinado con otros, generalmente, mármol, al contrastar el color rojizo de este con el propio del mármol. En España se puede ver en la tumba del rey Pedro III, el Grande, en el monasterio de Santes Creus (Tarragona).


[image: Tumba de Napoleón (Los Invalidos de París). Fuente Pixabay]


Tumba de Napoleón (Los Invalidos de París). Fuente Pixabay



• SÍLEX: también conocido como pedernal, es una roca de la familia del cuarzo, generalmente de colores pardos o grisáceos. El uso más habitual de este material ha sido durante la Prehistoria, para la elaboración de herramientas cortantes con filos aguzados, como hachas, puntas de flecha, etc.

• RESINA DE POLIÉSTER: sustancia creada a partir de compuestos del petróleo, líquida a temperatura ambiente, pero muy estable y resistente, sirviendo tanto para cascos de barcos y otros elementos náuticos, como para la escultura. Para ello se vuelca la resina en moldes de silicona, como ya se hacía antiguamente con el bronce fundente en las esculturas ecuestres.

B) TÉCNICAS ESPECIALES:

• CERA PERDIDA: el vaciado o fundición a la cera perdida era un proceso realmente laborioso, y del que se encuentran restos ya de época griega, si bien continuó utilizándose bien entrado el Renacimiento, incluso en la actualidad para industrias como la joyería. El proceso tenía los siguientes pasos:

1. Modelado en arcilla de un modelo exacto de la escultura, que debía ser aprobado por el maestro o el mecenas (según la época de la historia de la que se hable).

2. Recubrimiento de la figura con bloques de yeso, creando un negativo de la escultura.

3. Revestimiento con cera de las piezas de yeso, de modo que el grosor de esta capa definiría la cantidad de bronce necesaria.

4. Montaje de las piezas de yeso, rellenándolas con una mezcla de material adhesivo más arcilla refractaria, con capacidad de resistir temperaturas superiores a 1 600ºC, según se iba reconstruyendo para quedar como mientras cubría la escultura de arcilla original.

5. Dejar secar la mezcla en el molde de cera, recubierto con los bloques de yeso.

6. Retirada de los bloques de yeso, y creación de una nueva cubierta compuesta de arena, trozos de ladrillo y, una vez más, con yeso, ahora como sustancia adherente.

7. Eliminación de la cera calentando el molde al fuego.

8. Introducción del bronce fundido a unos 1 000ºC por los orificios realizados al efecto.

9. Pulido de la escultura con la intención de eliminar posibles defectos.

• CERÁMICA VIDRIADA: técnica mediante la cual se pueden decorar desde azulejos y platos hasta joyas de cerámica. Utilizada por múltiples civilizaciones, se popularizó en la Edad Media, pudiendo encontrarla en palacios —como el Monasterio de El Escorial o el Palacio de El Pardo—, incluso en museos —como el Nacional de la Cerámica, en Valencia—. Para realizarla se parte de una pieza de barro o cerámica, ya terminada, siendo el resto de pasos:

1. Aplicar un esmalte de óxido de varios metales, según el color que se le quiera dar:

- Óxido de hierro para los tonos rojizos.

- Óxido de cobalto para los azules.

- Óxido de cobre para los verdes.

- Sulfato de cobre para el turquesa.

- Manganeso para los tonos oscuros (negros y marrones).

2. Cocer la pieza, en el horno, a 800ºC, que transformarán esos esmaltes en la capa, similar al vidrio, que le da nombre a la cerámica.


[image: Cerámica vidriada en la Plaza de España (Sevilla). Fuente: Pixabay]


Cerámica vidriada en la Plaza de España (Sevilla). Fuente: Pixabay



• CRISOELEFANTINA: o criselefantina, se refiere a las esculturas donde se combina el oro con el marfil y otros materiales. Las estatuas criselefantinas se servían del marfil para representar la piel, el pan de oro, que correspondería a los ropajes, el cabello y la armadura, piedras semipreciosas —como el ámbar, el jade, el lapislázuli o la malaquita, entre muchas otras— que servirían para los ojos, junto a la decoración de joyas y otros elementos que esta pudiese portar.


[image: Estatua criselefantina de Pallas Atenea (Viena). Fuente: Pixabay]


Estatua criselefantina de Pallas Atenea (Viena). Fuente: Pixabay



• ENSAMBLAJE: bajo este término se encuentran dos técnicas propias de la escultura. El ensamblaje como tal, que se refiere a la ejecución de esculturas de arcilla en piezas que terminan por unirse formando la definitiva; y el ensamblaje artístico, o assemblage, mucho más cercano al collage. Esta técnica, cuyo origen se pudiera datar en agosto de 1953, de manos del francés Dubuffet, y de la que uno de los representantes en España es Picasso, consiste en añadir a la obra de arte objetos del día a día que nada pareciesen tener con ella, pero que le dan sentido y completan su esencia. En la exposición realizada en 1961 en el Museo de Arte Moderno de Nueva York (MoMa) y titulada The Art of Assemblage, se ofreció una definición de esta técnica como:

«Una obra de arte hecha por la fijación de piezas cortadas o rasgadas de papel, recortes de periódicos, fotografías, trozos de tela, fragmentos de madera, metal u otros materiales tales, cáscaras o piedras, o incluso objetos como cuchillos, tenedores, sillas y mesas, partes de muñecas y maniquíes, y los guardabarros de los automóviles» (Seitz, 1961).

• EMPLOMADO: esta técnica se refiere a la unión de trozos de vidrio, generalmente coloreados por el efecto de óxidos de metales incorporados durante su fundición, para crear una vidriera —o vitral—, cuyas características han ido variando a lo largo de los tiempos, pero que tuvieron su mayor auge durante la etapa del arte gótico —siglos XIII a XV, en España—, cubriendo rosetones y arcos lanceolados de tamaño monumental, en cientos de iglesias y catedrales construidas durante esos años. Técnica que se ha continuado utilizando, incluso hoy en día, en la elaboración de las conocidas como «lámparas Tiffany».

• ESGRAFIADO: se ubica en el vocabulario relacionado con la escultura, si bien esta técnica se puede utilizar tanto en la construcción y decoración de muros y bóvedas, como en la pintura. Se verán las tres opciones:

• ESGRAFIADO EN ARQUITECTURA: del italiano sgraffiare, se trata de una técnica ornamental, evolucionada del estuco romano, y de gran aplicación en España, especialmente en edificios de estilo mudéjar, presentes en una gran cantidad de lugares (Andalucía, Aragón, Castilla-La Mancha, Cataluña y la Comunidad Valenciana), y que se puede utilizar tanto en el interior como en el exterior de los edificios, dando sensación de relieve. Se obtiene a partir de dos capas, de dos colores diferentes, rallando —con un buril u otras herramientas punzantes— la superior, de modo que se consiguen formas o dibujos, ya sean vegetales, geométricos o antropomórficos.


[image: Esgrafiado medieval. Fuente: Pixabay]


Esgrafiado medieval. Fuente: Pixabay



• ESGRAFIADO EN ESCULTURA: habitualmente utilizado en vasijas, consiste en la incisión con las uñas —palillos, huesos afilados, cañas rotas, espátulas, etc.—, ya visible en la cerámica campaniforme y la cardial, de la Edad del Hierro, y especialmente utilizada durante el dominio árabe de España, especialmente en la etapa almorávide.

• ESGRAFIADO EN PINTURA: seguramente esta será, de las tres, la aplicación más conocida, incluso el lector la haya podido realizar en sus años de Primaria. Cuando, a partir de una cartulina de dibujo, pintaba el fondo de variados colores, superponiendo otra capa de color negro, para, a continuación, ir rascando y eliminando esa capa superior que dejase ver los colores en un diseño que se había planeado previamente. Pudiendo asimilarse a la técnica del Grattage o raspado.

• ESTUCO: este es un caso curioso, al tratarse de una técnica que se encuentra entre la pintura y la escultura. El estuco —stucco en italiano— es una pasta de grano fino nacida de la mezcla de polvo de mármol, yeso, cal y pigmentos naturales, utilizada para la pintura decorativa con texturas o volúmenes tridimensionales. Este material se comienza a utilizar de manos de los egipcios y los griegos, volviendo a preferirse, especialmente, en el Renacimiento y el estilo barroco, y como ejemplo destaca el techo del Salón de Gasparini, en el Palacio Real de Madrid, en el que se pudo utilizar el polvo de tallar el mármol, necesario para el montaje del suelo, en la mezcla necesaria para la decoración de la parte superior de dicha habitación, reservada para la ceremonia del vestuario del rey Carlos III.


[image: Friso de estuco. Fuente: Pixabay]


Friso de estuco. Fuente: Pixabay



• RECOCIDO: el recocido, o recocido térmico, se define como el tratamiento aplicado a metales, sometiéndolos a temperaturas elevadas durante un largo periodo de tiempo, haciéndolos más maleables, para, a continuación, forjar armas o crear joyas de diversos metales.

• TALLA: este término se refiere al trabajo sobre la madera, la cual, mediante el desgastado y pulido, produce desde partes de una tracería, que servirá de base para crear una gran vidriera, un mueble de taracea —incrustando pedazos
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